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Hotos poro un estudio 
sobre lo M z o c l ó n Esponolo 

TERRITORIO Y POBLACIÓN 

Son los eleraentos principales y raàs impor-
tantes en Espafia. Los demàs, dependen casi del 
todo del querer del hombre; su terrltorio y po-
blación solo impera en cantidad minima. Su in
fluencia es tanta, en determinades períodos his-
tóricos, sobre los demàs eleraentos, y por eso se 
le llama principal, que en parte vienen supedi
tades al raismo. Cuando a principios del si-
glo XIX coraenzó nuestra decadència (hay para 
noaotros en la historia moderna espafiola varias 
decadenciaa, no una como comúnmente suponen 
los que la arrancan de la muerte de Felipe II 
0 del primer Àustria), no habia en el Mediterrà-
neo civilización, cosa que no se tiene en cuenta, 
y ademàs llegamos a quedar aislados de la in
fluencia europea. Con civilización mediterrànea, 
el elemento territorio ha favorecido el desarro-
llo de Espana, y, en cambio, sin ella lo ha dete-
nido. Este fenómeno se ha preaentado en todos 
los desarrollos espafioles. En esto me aparto de 
los que comparan el desarrollo de una naciona-
lidad a la vida individual en sus tres períodos 
de juventud, plenitud, muerte; porque las gran-
des nacionalidades (Espafia ha sido una de las 
mas grandes, aunque otra cosa opinen los pesi-
mistas de encargo por todo lo espafiol), tienen 
varios desarrollos, procesos, però de ninguna 
manera comparables a los tres de la vida indi
vidual. En el desarrollo intelectual de Espafia 
el elemento territorio ha contribuido al mismo, 
y desde principios del siglo XIX se ha ido colo-

cando en mejor aptitud para hacer progresar a 
los demàs eleraentos de la nación y dar impulso 
a la eiyilización de la misma. 

Es la población igualraente parte fundamen-
tal en sentido progresivo y civilizador. Bèlgica 
con el mismo elemento geogràflco, paro sin la 
cantidad de población que tiene, no hubiera Ue-
gado tan ràpidamente al estado de civilización 
de que disfruta. Si al chocar Espafia a princi
pios del siglo XIX con el ideal francès, hubiese 
contado con treinta millones de habitantes, aún 
suponiéndola en el mismo retraso, despuós de 
aquella lucha, en cuanto a civilización, se hu
biera colocado a grandisima altura. Territorio 
despoblado, dice la etnografia, es rèmora de la 
civilización y del progreso. Entre el siglo XIX 
y XX, Espafia ha duplicado su población, y 
por este lado tampoco exieten sintomas de de
cadència. 

Ahora bien; por lo que hemos indicado, terri
torio y población, eleraentos fundamentales para 
el desarrollo de una nacionalidad, no han que-
dado estacionades, ni demuestran decadència 
por ningún lado; al contrario, cada dia han ido 
auraentando su aptitud para que la civilización 
sea màs extensa e intensa y progrese mas ràpi
damente. Decimos que se ha colocado en apti
tud, y esto 88 lo màs importante, porque apesar 
de todo, bastaria esta aptitud para que la civi
lización no quedarà esterilizada y continuarà 
en aumento, como le ha sueedido a Itàlia. La 
riqueza e importància política de una nación no 
es la civilización, sinó únicamente factores, y 
no los màs iraportantes. El grado màximo de 
una civilización, no siempre va acompafiado de 
un valor màximo político y económico. No es 
màs rica en civilización la nacionalidad màs 
rica en riqueza i en importància política, sine 
la que mejor se haya compenetrado de todos los 
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